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Henos aqui de nuevo, tras un compás de espera 
impuesto por unas circunstancias que habremos de 
explicar. Siempre se nos antojó excesivo todo tiem­
po, cualquiera que fuere, que nos obligase al silen­
cio, a suspender nuestra publicación y, en conse­
cuencia, a dejar sin el planteamiento permanente 
todas aquellas cuestiones tácticas y teóricas que a 
la hora de entonces, como a la hora de ahora, sig­
nifican —¡nada menos!— la posibilidad de super­
vivencia de la Confederación Nacional del Trabajo 
de España. Excesivo, decimos, y aún añadiremos 
que en igual medida que innecesario, pero hubimos 
do aceptar los consejos de voces amigas, que, ade­
mas de amigas, eran voces honestas y bien inten­
cionadas; consejos para que esperásemos con calma 
la feliz solución, decían, del proceso unitario, sin 
que, al calor de la polémica, pudiésemos significar, 
sin pretenderlo, un obstáculo a esa solución. A la 
postre, y sin que ello vaya en mengua de esa hones­
tidad y buena intención, resultaron voces ingenuas. 
Calmos nosotros mismos en el pecado de ingenuidad. 
Mío a nosotros nos culpamos. En realidad, y esta es 
nuestra mejor y tal ves única disculpa, siempre vi­
mos el mal con claridad, pero era difícil para todo 
cenotista sincero, para todo revolucionario, llegar a 
la desconsoladora y amarga conclusión de que el 
anteo obstáculo a la unidad de los sectores discre­
pantes de la O. N. T. eran los mismos que surgieron 
clamando o vociferando esa unidad, tras de nosotros 
siempre. Desconsolador, sin duda, convencerse de que 
los mismos que levantaban en alto una bandera de 
unidad lo hacían para impedirla, prolongando inde­
finidamente una situación disgregadora que sirve 
cumplidamente a sus designios. De todo ello vamos 
a hablar hoy. Equivocamos el camino y sera menes­
ter volverlo a andar. Lo haremos a paso redoblado, 
para ganar el tiempo perdido. Porque aún es tiem­
po. 

Presentes, pues, otra vez en cuanto periódico, pues 
nunca dejamos de estarlo como fervorosos defenso­
res de la O. N. T., como revolucionarios y como an­
tifranquistas, presentes para estudiar las causas que 
mantiene desunido al movimiento anarcosindicalista 
español en el exilio, presentes para contribuir a dar 
las soluciones adecuadas. Presentes para el logro 
do que la O. Ti* T , mnflliiiiU» \tuá mtiiun.mi *~ rumana. 
rias rectificaciones tácticas y doctrinales, sea el 
instrumento adecuado de las masas proletarias, jm 
Lstt lucha contra el jiapitalismo y por el triunfo del 

lomunigaiOjjtraa aTrecorrer lasjtapas-lntermedias 

E D I T O R I A L 

PRESENTES OTRA VEZ 

que la» características políticas, sociales y, sobre 

en extraña coincidencia, como es fácil advertir, con 
la consigna procedente del Pentágono. Ninguno de 
esos que insulta es capas de sostenerlo en una asam­
blea de cenetistas, convencido de su propia vulne­
rabilidad. ¿Y vamos a seguir en el silencio, conce­
diendo a esas gentes patente de corso para el insul­
to artero, la sucia calumnia y la bastarda y delez­
nable intriga? En modo alguno. 

No descenderemos al terreno del insulto, pero si 
desenmascararemos a todos aquellos que al frente de 
la Organización llevan una actuación contraria a 
los intereses cenetistas, que son los intereses de la 
lucha antifranquista, los intereses de la lucha contra 
el capitalismo, los intereses del pueblo español. 

Ya no son dos o tres compañeros contra los que 
deben enfrentarse todos esos pseudo cenetistas; so­
mos ya un grupo numeroso y lo seremos aún mas en 
breve plazo. Hay en México muchos cenetistas sin­
ceros; los hay en Francia, donde viven sometidos al 
trabajo rudo para ganar el sustento de cada día; 
están, sobre todo, los de España, viviendo bajo un 
régimen de oprobio, condenados a la miseria y ame­
nazados por el terrorismo oficial que desconoce las 
calidades de la dignidad humana. Unos y otros com­
prenderán. Ellos son los que nos importan. 

Son precisamente ellos los que sabrán decidir 
—decidirán— si la C. N. T. puede estar dirigida 
y orientada por gentes desclasadas económica e ideo­
lógicamente, y que aún se permiten la osadía de le­
vantar su voz contra los que hablamos de reformas 
en la O. N. T., ¡ justamente ellos para los que había 
que hacer una sustancial que los permitiera estar 
en su seno! Conocerán esos cenetistas sinceros, que 
afortunadamente son los más, cuál es la verdadera 
situación de la C. N. T. en México. Se conocerán 
hechos, negocios y cifras. ¡Ya es hora de acabar con 
tanta patraña! Hora de que se sepa onten habla 

mente como un disfraz, para que se vea en él otra 
cosa que no sea la de explotador enriquecido. Se 
tenia que llegar a esto y se ha llegado. A su debido 
tiempo hablaremos. 

todo, económicas hagan necesarias. Presentes con- A QUINES ATACAMOS, Y POR QUE 
tra la Improvisación suicida, que se traduce, en 
nuestros medios, con la frase —resumen elocuente 
de incapacidad y de improvisión—. "En cada caso 
se hará lo que las circunstancias aconsejen". Pre­
sentes, como unos más, en la empresa de evitar la 
desaparición de nuestras ideas, como fuerza operan­
te en el seno del proletariado; desaparición que ha 
sido total en el terreno internacional y que puede 
evitarse en España, para desde allí resurgir. Presen­
tes, en suma, como defensores de la unidad inter­
na de la O. N. T., pero unidad con plan, con objeti­
vos precisos, porque no se trata de estar unidos pa­
ra contemplarnos candorosamente unos a otros, lle­
nos de amor y de ternura para con nuestro vecino, 
-en laica y estúpida beatitud, sino de estar unidos 
-para la lucha por la reconquista de España, unidos 
•para la empresa de cambiar el régimen económico 
.* que estamos sometidos, todo lo cual requiere un 
-programa preciso, una línea política clara, un obje-
-Uvo inmediato definido y un agrupamiento de las 
fuerzas coincidentes; de todas, sin excepción. Para 
todo eso estamos presentes. 

UNA ACTITUD CONTUNDENTE 

Como presentes estamos ahora para hablar claro, 
sin importarnos un ardite ya, si un comité se reúne 
o espera hacerlo dentro de diez años. Que cada quién 
siga el camino que mejor le acomode. Nosotros se­
guiremos aquel que nos trazamos en ocasión de nues­
tra primera salida, sin que nos prestemos de nuevo 
a ser victimas de ese fraude de comisiones dictami-
nadoras que, por las trazas, ni comisionan nada y 
dictaminan menos, pero que con prácticas dilatorias, 
propias de una picaresca política de aldea, han es­
tado retrasando la resolución sobre el ingreso en la 
Agrupación de un considerable número de militan­
tes. Poco nos importa también que vengan los "bien 
enterados" a hablarnos al oído aconsejándonos me­
sura porque "saben" esto o aquello. Ni saben nada 
ni son nada. En todo caso nos parece que de ser 
algo, son emboscados servidores de una causa que 
no os la cenotista. Menos aún estamos dispuestos a 
comparecer como reos ante quienes se han erigido 
en inquisidores, llevados de la mano de la intran­
sigencia y del fanatismo, cuando no de la conve­
niencia a designios sospechosos, interesados en de­
jar a la Organización, estancad*, estática, al margen 
de corrientes renovadoras. 

Hemos sido vilipendiados en todos los tonos y de 
todas las formas, siempre con vulgar procacidad y 
en el anónimo. Se nos ha llamado traidores, servido­
res de un partido, gentes a sueldo de Moscú, etc., 

Alguien pretenderá especular con la falsedad de 
que al hablar asi estamos obstaculizando la unidad 
que pretendemos. ¡Nada más lejos de la realidad! 
Dirán también que hacemos imposible un ingreso 
que hemos solicitado. ¡Falso del mismo modo! Nos­
otros sabemos que una cosa son los dirigentes y otra 
los dirigidos. Atacamos a los anticenetistas que es­
tán dentro de la C. N. T. ¿O es que esa minoría a 
la que señalamos se considera a si misma la O. N. 
T.? Atacamos a aquellos que con argumentos falaces 
se oponen a que la C. N. T. se integre en un bloque 
auténticamente revolucionario, que cumpla adecua­
damente con las tareas inmediatas que requiere la 
lucha por el derrocamiento de Franco, y se apreste 
a jugar, en su día, el papel que por imperativo his­
tórico le corresponde como fuerza obrera, ante la 
inexorable desaparición del capitalismo. Atacamos 
a aquellos que, al amparo de su posición dirigente 
actual o explotando un pasado que sirve de señuelo 
engañoso, se esfuerzan en colocar a la O. N. T. de 
espaldas a la realidad de un mundo que está sur­
giendo nuevo, potente, arrollador, porque lleva en 
si mismo la vitalidad de esa fuerza que ha hecho 
acto de presencia en la historia para cambiarla: el 
proletariado, 

¿Es esto dificultar la unidad? ¡Nada de eso! La 
unidad cenetista hay que hacerla a pesar de esa 
minoría que no la quiere. A pesar de ella y contra 
ella. Al dirigirnos a nuestros compañeros, nos esta­
mos dirigiendo a toda esa gran mayoría de cenetis­
tas sinceros, revolucionarlos, luchadores auténticos, 
trabajadores de la más diversa índole, que son la 
verdadera C. N. T., los que la hicieron gloriosa ayer 
y pueden hacerla operante hoy, al tiempo que se 
preparan para hacerla decisiva mañana en los des-
Unos de España, Esa es la O. N. T. que queremos; 
esa es la única C. N. T. posible. Lo que hay ahora, 
lo que se arrastra oficialmente como tal no es 
O. N. T. 

A pesar de los dicterios enderezados contra nos­
otros, somos todos viejos luchadores cenetistas, cur­
tidos en las lides de las luchas obreras dentro del 
seno do la O. N. T. y solamente dentro de ella. Sa­
bemos, pues, lo que decimos. Y lo decimos con auto­
ridad, ponemos en esta empresa unitaria nuestros 
mejores y mayores esfuerzos. Lo hacemos con la 
mayor lealtad. Y no cejaremos en la tarea. 

NUESTROS ESFUERZOS POR LA UNIDAD 

Para nadie es un secreto la intensidad de nuestro 
empeño para lograr la unidad de la O. N. T. Fuimos 

los primeros en salir públicamente a iniciar la cru­
zada para su logro. No es menester hacer historia 
que, por lo demás, es bien sabida. Una y otra vez hi­
cimos hincapié en la urgente necesidad de conse­
guir la unificación del movimiento cenetista; ur­
gencia que persiste con caracteres más agudos, con 
signo más apremiante. Bastó que saliésemos agitan­
do a los vientos esa bandera unificadora, para que 
inmediatamente surgiesen otros hablando de unidad 
también. Con ello se lograba crear una atmósfera de 
confusión. Tal era el plan premeditado. Y surgie­
ron comités y comisiones. Surgieron boletines. Todos 
para hablar de unidad, pero no hacerla. De vez en 
cuando, para calmar los ánimos de. quienes estaban 
animados de la mayor honestidad y buena fe, o in­
quirían y acuciaban, se celebraban reuniones en las 
que se posponía para meses después el estudio de las 
medidas a adoptar. Seguía cumpliéndose el plan. El 
objetivo era impedir la unidad. Hubiera sido empre­
sa fácil para cualquiera de esa comisiones convocar 
a una asamblea de todos los cenetistas, poro tal cosa 
hubiese sido perturbadora para los designios de im­
pedir la discusión libre y amplia de todos los proble­
mas planteados. 

Las cosas llegaban a un punto donde era imposi­
ble seguir manejando la táctica dilatoria. Entonces 
se corre la voz de que la unidad va a ser un hecho. 
Va a celebrarse alguna asamblea. Se dice que es ne­
cesario cesar en el planteamiento polémico de nues­
tra división. Será cuestión de poco tiempo. Una vea 
más no queremos que nadie pueda ver en nosotros 
elementos disonantes. Cesamos en nuestra publica­
ción. No pasó nada. No se acordó nada. No se hizo 
la unidad, en suma. Se celebra en • Francia algún 
pleno en el que se adoptan resoluciones unitarias, 
que llegan a México y son recibidas con aparente 
alborozo. Podemos ver como, aireándolas convenien­
te, se, trabucan" declaraciones de compaficros de di­
versos lugares en las que ingenuamente felicitan a 
unos y a otros por sus "esfuerzos" en bien de la 
unidad. Pero la unidad no se hizo. 

Ante una situación semejante, de nuevo nosotros 
pensamos en la necesidad de salir. ¿Qué pasa enton­
ces? Por curiosa cuanto no menos extraña coinci­
dencia vuelve a hablarse de la inminencia de la 
unidad. Y se llega a algo más preciso. Se hace llegar 
a nuestros oídos, primero, y se nos comunica, des­
pués, que tenemos la puerta abierta para ingresar 
en la Agrupación de la C. N. T. (una de las dos 
fracciones organizadas de nuestro movimiento en 
México) Para nosotros no habla, a partir de ese 
instante, vacilación alguna. Teníamos que ingresar 
en la Agrupación y desde allí, por conductos regu­
lares y orgánicos, a través de las asambleas, hacer 
el planteamiento correcto de todos nuestros proble­
mas tácticos y doctrinales, entre los que, natural­
mente, ocuparla lugar de prominencia el logro de 
la unidad cenetista. 

En este mismo número publicamos la historia do­
cumental de esta solicitud de ingreso, en la que se 
verán no pocas cosas de gran curiosidad, y a ella 
nos remitimos, pero nos interesa hacer ciertos pe­
queños comentarlos y algunas breves consideracio­
nes, todo ello enderezado al mismo objetivo unifi-
cador que nos mueve. 

Pensamos que acaso no creyeron algunos que nos-' 
otros solicitaríamos ese ingreso. Eso explica que la 
solicitud respectiva no fnese incluida en el orden* del 
día, como asunto a tratar, y quedase postergada 
para última hora, como asunto de poca monta, y ya 
cuando los asambleístas se disponían a retirarse. Si 
alguien pudo creer, y nosotros entre ellos, que los 
solicitantes serían admitidos, tal como se nos dijo, 
se equivocó. Iba a empezar de nuevo la táctica de 
dilación y entorpecimiento. Habla que acogerse al 
menor asidero. Asi, no faltó quien, con espíritu bu­
rocrático digno de una medalla a la estulticia, dijo 
que esa solicitud debía venir con las firmas origina­
les. Se olvidó pedir la fe notarial. Se designó, al 
fin, una comisión que dictaminase y llevase a otra 
Asamblea el resultado de sus indagaciones. Para 
eso se concedió el plazo de un mes. Ya tenían un 
mes por delante para pensar. Paradójicamente se 

seguían publicando resoluciones de concordia y 
opiniones en las que se aconsejaba la admisión de 
todos los compañeros que lo solicitasen. Y pasó el 
mes. Y otro más. Y otro más. Y otros. Ha transcurri­
do el tiempo y nada se ha resuelto. 

¿Qué correspondía hacer? Únicamente lo que he 
mos hecho. Celebramos nuestra Asamblea —ya po­
demos permitirnos esa medida— y acordamos reini-
ciar la publicación de nuestro periódico. Nada ni 
nadie podrá evitarlo. No valdrán ya las argucias, 
ni las voces "consejeras", ni la intriga. 

Pero, | ¡oh manes de la casualidad, otra vez!!, ape­
nas se conoce nuestra resolución, y cuando ya se 
daba por olvidada la obligación de responder a nues­

tra solicitud, y olvidado ese eterno mes de plazo, 
ya se anuncia la celebración de asamblea por parte 
de la Agrupación para tratar el caso de nuestra 
demanda de ingreso. Mas ya no nos detenemos. 
Repetimos que no seremos victimas de ese fraude 
orgánico que intenta inmovilizarnos. 

Que se celebre esa asamblea. Que no se celebre, 
pospuesta por cualquier causa. Es lo mismo para 
nuestra decisión. No seríamos sinceros si negasemos-
nuestro deseo de que si se celebre y que, en buena 
hora, logre la mayoría de los militantes imponer 
una justa resolución, acordando dar ingreso a los 
solicitantes, contra el criterio de los que no lo 
desean porque va en detrimento de sus bastardos 
intereses, que no son los cenetistas. Sería motivo 
de alborozo ese triunfo de los buenos cenetistas. A 
lo mejor no es asi y pensamos que no será. Tal vez 
triunfen algunas de esas voces que con airado his­
terismo amenazan con marcharse si entramos noso­
tros, los cenetistas: ¡si entran los cenetistas en la 
O. N. T.l No tiene mayor importancia. A lo mejor 
la ira procede de alguna reivindicación que le han 
planteado sus explotados. En todo caso será un 
triunfo momentáneo el de ellos. A la postre triunfa­
remos nosotros; triunfará la O. N. T. Ellos se que­
darán solos. Seguiremos nosotros, que somos la 
O. N. T. 

Por eso estamos aquí ahora. Otra vez presentes 
para hablar de la verdadera unidad, de la que hare­
mos. Olvidando si se hará o no se hará asamblea, 
si nos admiten o nos rechazan, si nos insultan o nos 
halagan vamos a empezar nuestra tarea ahora mis­
mo. 

UNIDAD CONSTRUCTIVA Y SOLUCIONES 
INMEDIATAS 

Siempre dijimos que la unidad de la O. N. T. 
tenia que ser una unidad constructiva; una unidad 
para salvar a la O. N. T. Unirnos por el solo placer 
de estar juntos importa bien poco, si es que im­
porta algo. Nuestra división es consecuencia de una 

•profunda crisis ideológica, surgida como producto 
lael choañe inevitable entre concepripngs YME,»""? 
rnlif.y.'iB realidades. CrlfllH ano jn-lntíono n la O. TT. X. 
^estancada, encadenada a sus viejas fórmulas, a la 
¿par que otras concepciones tradltdonajmehto anta-
kónlcas al anarquismo, tal como el marxilsmo-ieñíñüi-
|mo, se desarrolla y amplia su 4nfi«a«rfa a» n a co 
pues, necesario hablar de unidad sobre la base de 
plantear cuestiones concretas; de unirnos para desa­
rrollar un plan de acción que empieza con las ta­
reas tácticas inmediatas a que nos obliga imperati­
vamente la necesidad de la lucha contra Franco, y 
sigue, en el aspecto teórico, con la revisión de prin­
cipios, tal como ya están realizando, al vivir idén­
tica crisis ideológica, otros movimientos anarquis­
tas. Esa es la unidad que entendemos nosotros. Oree­
mos que es la unidad que puede salvar a la O. N. T. 

Táctica y teóricamente hay que abordar el pro­
blema. Vamos a limitarnos a esbozar algunos aspec­
tos de ambas posiciones, que iremos desarrollando 
sucesivamente. 

Una tarea esencial corresponde realizar a la C. 
N. T.: contribuir a la lucha por el derrocamiento de 
Franco. ¿Podemos llevar a cabo esta lucha nosotros 
solos? Ciertamente que no. Entonces se impone la 
.unidad de acción con todas las demás fuerzas del 
¡ampo antifranquista. Decimos con todas. Y al de-
:ir todas.incluimos —nosotros no tenemos miedo a 
Mencionarlo— al Partido Comunista Español. Será 
necesario estudiar sobre la marcha la creación de un 
órgano que aglutine a todas esas fuerzas antifran­
quistas, capaz de sentir, plantear y desarrollar todas 
las tareas necesarias al objetivo de la liberación 
de España. A este organismo debemos llevar noso­
tros el punto de vista cenetista para esa liberación 
y para el desarrollo de la etapa democrática en Es­
paña una vez conseguida aquella, si es que las con­
diciones de esa liberación permiten y aconsejan esa 
etapa. Debemos nosotros levantar la bandera de la 
creación de ese organismo. 

l Be hace también de imperiosa necesidad la forma-
Jciónde un gobierno en el exilio, integrado también 
por todas las fuerzas antlfrañQnistaa sin excepción-
"Parece que a determinados sectores les ha servido 
muy bien a sus propósitos el apoyo de la Unión So­
viética a la entrada de la España de Franco en la 
ONU. Ya hablaremos en su oportunidad de este he­
cho. Para nosotros no cuenta en ln qnn respecta ¡t 

(H^*"-°f 5 rarMilft ^ B b » ÉÉt mñ,fi mttti lir 
pectores antijrjflflnjalag. 

Para cualquier observador sé hace evidente que 
el régimen franquista se debilita. La oposición au­
menta. Amplios sectores de la burguesía no ocultan 
ya su descontento. El sector estudiantil en franca 
rebeldía, ha conmovido la estabilidad de Falange. 
Los órganos de prensa de esa facción que tiraniza 
a España hablan claramente de infiltraciones extre­
mistas. Y hasta algunos destacados miembros do 
Falange manifiestan públicamente su disconformi­
dad con las medidas represivas contra la producción 
literaria, no ocultando su miedo hacia el futuro. Se 
suceden las protestas populares. Se hacen demandas 
vitales para la economía doméstica, que el régimen 
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FEDERALISMO, ORGANIZACIÓN 
Y LIBERTAD»» «n 

En "SOLIDARIDAD OBRERA" de París, 
del 18 de agosto de 1955, nuestro compañero y 
estimado amigo, Gastón Leval, escribe un ar­
tículo titulado, "SOBRE PRACTICA DE FE­
DERALISMO" que, por lo interesante del 
tema y lo que en torno al mismo nos dice en 
algunas de Sus afirmaciones, nos ha movido a 
hacer unos ligeros comentarios que deseamos 
contribuyan —esta es nuestra intención— a 
un mejor y más unitario entendimiento de to­
dos los problemas que hoy, con más urgencia 
que nunca, nos son necesarios resolver. Nues­
tro movimiento, que indiscutiblemente vive 
y siente intensamente la hora de las grandes 
realizaciones colectivas que inquietan y mue­
ven a todos los pueblos, en pos de un mejor 
modo de vida en todos los ordenes, debe de 
terminar cuanto antes con el éscisionismo que 
lo mantiene inoperante y amenazado de muer­
te. Hágase la UNIDAD. Resolvamos de la me­
jor manera que seamos capaces, nuestros pro­
blemas orgánicos, y sigamos con nuestra he­
roica Confederación Nacional del Trabajo, 
hacia la consecución de nuestro COMUNIS­
MO. 

Empieza diciendo en el artículo en cues­
tión Gastón Leval: "Mucho habría que escri­
bir sobre Federalismo, pues se puede consi­
derarlo desde distintos puntos de vista: polí­
tico, regional y regionalista, económico, aso-
ciador o disociador. Todos estos aspectos da­
rían lugar a análisis bastante extensos, que 
habrían de llevarnos a una síntesis muy útil 
para orientarnos entre las distintas interpre­
taciones que en nuestro mismo movimiento 
se hacen, tanto en cuanto a la palabra como 
a la interpretación." Federalismo; no podré 
nunca explicarme cómo pueda ser a la vez des­
federalismo; por lo que sería bueno convenir 
que, bajo ningún punto de vista se le puede 
interpretar como acción disociadora; por el con­
trario, es asociador y nada más. Asocia al hom­
bre, porque así se lo aconseja su buen enten­
dimiento, en sociedades pequeñas, grandes o 
más grandes, llámense éstas locales, regionales 
o nacionales, y por cuya acción federativa o de 
asociación puede y debiera llegarse cuanto an­
tes a la gran federación de todos los huma­
nos en la tierra. El que en cualquiera federa­
ción, no importa que ésta sea más grande o* 
más chica, ni el lugar geográfico que ocupe,", 
pueda el hombre ser más o menos libre, no" 
puede precisamente determinarlo el simple he- j 
cho de llamarse federalista, asociacionista, co­
lectivista, ni aun comunista. Esto: el gozar de 
más o de menos libertades, el que la vida nos 
sea más fácil y agradable en todo momento, 
debiéramos fácilmente, ya desde ahora y de 
una vez, ver y entender que dependerá de 
los medios de toda índole de que dispongan es­
tas asociaciones o federaciones y, muy princi­
palmente, de las normas orgánicas que en el 

Por Gregorio Jover 

orden de superación puedan y sepan darse. 
Ningún grupo de hombres asociados o fede­
rados con otros grupos podrán considerarse co­
mo tales, si no establecen para su constitución 
unas normas —las que sean—, llámense éstas 
acuerdos, determinaciones, estatutos o leyes 
que todos sus componentes estén obligados a 
respetar, en razón a lo cual serán de hecho y 
realmente, sociedad o federación. Por lo que, 
asimismo, es imperioso entender que ni el fe­
deralismo, ni aun el COMUNISMO LIBER­
TARIO, por muchas libertades que puedan 
dar al hombre y a sus asociaciones locales, re­
gionales o nacionales, en modo alguno podran 
conceder el que cada cual autónomamente ha­
ga lo que mejor le venga en gana. De tal suer­
te, igualmente tendremos que convenir en que 
si se quiere vivir en sociedad —que para mi es 
lo que al hombre corresponde— forzosamen­
te tendremos que privarnos de alguna libertad, 
porque a ésta si en algún lugar se la pudiera 
encontrar, tendría que ser más allá del fede­
ralismo y la sociedad, ya que el federalismo, 
antes que otra cosa, es asociador —yo diría 
únicamente asociador—, aunque a muchos de 
nuestros compañeros les parezca de otra ma­
nera. 

Yo creo, amigo Gastón, que más que el 
disgusto que nos ocasiona el sabernos priva­
dos de alguna libertad, en razón al interés or­
gánico y colectivo de la sociedad que un día 
pretendemos establecer, nos desagrada mayor­
mente el constatar con mucha frecuencia có­
mo, por incapacidad o por las razones que 
sean, desde los comités, y desde la base en 
mayor proporción, no acertamos a entender y 
establecer, con la suficiente justeza y claridad, 
lo que son principios, normas y finalidades de 
nuestro movimiento. Y es ante este nuestro 
lamentable desconcierto, por lo que Gastón 
Leval con sobrada razón dice en el final de un 
párrafo de su artículo. "Pero no se puede vivir 
sin sociedad, ni satisfacer sus necesidades in­
dividuales generales sin organización colecti­
va." Y seguidamente escribe sobre lo mismo 
"Toda organización lleva al centralismo y a 
la dictadura," escribía, hace cosa de un año, 
el director de la revista anarquista italiana 
VOLONTA. Reconozcamos que así ha sido 
generalmente. Que así es, todavía. Pero si no 
se puede vivir sin organización, es necesario' 
conseguir la necesaria armonización de las ac­
tividades sin subordinación a un gobierno, o 
a un comité que obre en forma de gobierno, 
es decir por su sola iniciativa, sin tener en 
cuenta el impulso de la base." 

Por mi parte, amigo Gastón, no tengo in­
conveniente en dar por bueno lo que escribe 
el director de la revista italiana VOLONTA. 
Toda organización forzosamente —en más o 
en menos escala— nos impone algo y tiende 
a centrar, a unificar el esfuerzo del hombre 

franquista, no obstante su demagogia, no puede acep, 
tar. La situación en el campo es de evidente males­
tar; malestar que rebasa ya el sector del jornalero, 
del asalariado del campo, para llegar al pequeño 
campesino. Y como colofón a todo ello esta en pie 
el aparato represivo haciendo su labor de depreda­
ción y de crimen, manteniendo al pueblo sojuzga­
do, pero sin poder evitar que esté latente el odio 
contra esa situación. " 

I Es. pues, cuestión de_nrpencla que las fn«r»<« 
lantif Tanguistas sé apresten. -Unidas, a acelerar ese 
[proceso de liquidación del franquismo. La O. N. T. 
Riene mncuo que hacer en "ello; acaso mas que nadie. 
[Aprestémonos a realizar esta tarea. 

V sobre la marcha, simultáneamente a la obra in­
mediata, abordar el problema de nuestra revisión 
de principios. Vamos a ajustar nuestra doctrina 
a las realidades de hoy, con la experiencia de ayer. 
Desconsuela ver cómo hay gentes apegadas a fórmu­
las que el tiempo ha descartado como ineficaces e 
inoperantes; cómo siguen atados a un trasnochado 
idealismo humanista, unos, y a un individualismo de 
clara influencia burguesa, otros. Todo eso hay que 
echarlo por la borda o guardarlo como algo curioso 
en el desván de las reliquias de nuestros tatarabue­
los, Junto al plastrón y el puño de encaje. Pasó ya el 
tiemgpo de esos cuentos de hadas de la ayuda mu­
tua y el libre acuerdo. Basta ya de hablar de li­
bertad, sin mas ni mas, y de llenar cuartillas con 
esas frases estereotipadas de "contra toda dictadu­
ra", "contra todo gobierno", etc. Basta ya de espe­
culaciones filosóficas y de navegar en la abstrac­
ción. 

Tenemos un pasado glorioso, que somos los prime­
ros en proclamar y en defender. No ha habido en 
España nada mas que la O. N. T. como fuerza obre­
ra revolucionaria; la O. N. T. que cumplió con el 
papel que le correspondía, a pesar de sus teóricos, 
poro pretender caminar con ese pasado a cuestas, 
y sólo con él, es tanto como ponernos unos grilletes 
que nos impedirán avanzar. 

Queremos que la unidad cenetista sirva para ela­
borar entre todos una plataforma doctrinal eficaz; 
un* plataforma que sirva para atraer no solamente 
a los cenetistas que, victimas de su crisis ideoló­
gica, f- desorientados y aún desalentados, andan 

en su propio provecho. Fot esto es organiza^ 
ción precisamente. ¿Acaso el hombre mismo 
no es una entidad orgánica bien determinada, 
aunque imperfecta, como lo es todo en la na­
turaleza, según el hombre mismo entiende de 
la perfección? De acuerdo también contigo 
cuando dices que no se puede vivir sin orga­
nización y sin sociedad. Pero ya no me pare­
ce lo mismo cuando, por falta de valor o de 
claridad expositiva, nos hablas de la armoni­
zación de las actividades sin subordinación a 
un gobierno o a un comité, etc. etc. Aquí me 
parece que enredas la cuestión, como con so­
brada frecuencia se hace en nuestros medios 
cuando se habla de federalismo. Tú sabes so­
bradamente, amigo Gastón —estoy seguro de 
ello— que sin organización, sin ninguna clase 
de determinaciones establecidas de palabra o 
por escrito entre el hombre, no es posible ar­
monizar nada; porque la milagrería ya quedó 
atrás y hoy, todo se cuenta, se mide y tiene el 
valor que mejor corresponde en atención a las 
ciencias de todo orden, que día tras día el gé­
nero humano domina mejor y mueve, por ley 
natural, en beneficio propio. Por otra parte, 
cuando hablas de gobierno o comité que go­
bierna, enredas igualmente la cuestión y tal 
vez en esta ocasión o coyuntura —en perfui-
cio para ti— no sea todo inconsciente. En 
toda clase de gobierno democrático, —el que 
establecerá la C.N.T. a través de su revolu­
ción, no podrá ser otro— los hombres que 
ejercen esta función, no pueden hacerla a la 
manera que les venga en gana, llámense go­
bierno o comité. Tal gobierno o comité, —és­
to no lo ignora nuestro amigo Gastón— re­
cibirá de la sociedad, por la vía orgánica co­
mo es natural, un plan de gobierno que la 
misma —la sociedad— habrá confeccionado 
para darse a sí misma, y estos hombres de 
comité o de gobierno —si no son unos verda­
deros irresponsables, como por desgracia al­
guna vez ha acontecido en nuestra querida 
C.N.T. más que gobernantes, para nosotros 
deben de ser administradores de cuanto la so­
ciedad orgánicamente les confía. Por lo que 
debemos entender que, en toda sociedad u or­
ganización, si se gobierna mal, no deberá ser 
por culpa del individuo —éste tiene la obliga­
ción de cumplir con su deber— sino que se­
rá de la misma sociedad que, por las razones 
que fueren, no ha sabido o podido estructu­
rarse el sistema orgánico más adecuado en 

por el mundo, en el exilio, sin que estén encuadra­
dos en ninguna de las fracciones "oficiales" de la 
O. N. T., sino que sirva también para atraer a todos 
aquellos que no ven tampoco en los demás, no obs­
tante sus declaraciones de infalibilidad científica, 
el instrumento político que les satisface. 

Benovarse o morir. Nada más cierto. Debemos 
disponernos a esa renovación, descartando errores. 
Debemos ser severos en esa crítica del pasado. Va­
mos a hacerlo voluntariamente, por propia decisión. 
ío nos debe doler, puesto que ello se encamina a 
íejorar. Tampoco nos debe Importar que alguien 

jnos diga q"ft ™nlmns a aceptar una parte de lo que 
[[ellos han dicho. Concretamente los comunistas pue-
ien decirnos que vamos a hacer nuestro^ algunos 

.¡planteamientos del marxismo-leninismo. ¡ Claro _mie 
B1! Lo haremos con lo que creemos que tiene do vi-
yo. de f u y * f , flf ifflfln ft1 wm-iTinmP-limlTrianwi. Lo 

ue estimemo sque no vale de esa doctrina lo recháza­
os, que no va a ser poco. Pero la renovación alean-

sa a todos. Da esa casualidad. Nosotros le podemos 
iocir también al partido Comunista que a estas altu­
ras han venido a hacer rectificaciones de muchas co­
sas que nosotros, los cenetistas, hace tiempo que les 
señalamos como errores. Todavía estamos viendo 
con estupor algunas y veremos muchas más. Lo que 
no deja de producir alguna situación jocosa, si to­
mamos en cuenta que al partido Comunista le llega 
la rectificación impuesta y por sorpresa. 

Para esas tareas queremos la unidad y con esa 
finalidad hay que lograrla. A partir de nuestro pró­
ximo número iniciaremos el planteamiento simultá­
neo de nuestra posición táctica y de la revisión de 
principios. 

Nos parece que ya es bastante por hoy. De nuevo 
señalamos, para terminar, que nos estamos dirigien­
do a la militancla sincera, honesta, revolucionaria y 
trabajadora de la C.N.T. Para todos ellos va nues­
tra mejor y más profunda cordialidad, aunque re­
chazan nuestros puntos de vista. A los que no res­
petamos, ni toleramos son a todos aquellos que, 
aunque se llamen a si mismos cenetistas, son los 
mayores enemigos de la C. N. T., a la que hoy pre­
tenden "orientar". 

Adelante, pues, con nuestra tarea. 

RECUADRO 

UNA BOLA NEGRA 
Hemos podido leer cómo los com­

pañeros que editan CNT se mani­
fiestan regocijados ante las cartas 
de felicitación que reciben. Nos­
otros vamos a depositar nuestra bo­
la negra en esa bolsa donde todo 
son bolas blancas, inmaculadas, 
tiernas, rezumando miel. 

Un periódico vale por lo que di 
ce, no por la manera de presentarlo 
Tiene una gran calidad de papel; 
sin duda, y hasta está bien forma­
do. En realidad es poca cosa para lo 
que podía ser. Con el dinero que tie­
nen algunos burgueses cenetistas 
podía hacerse un diario. 

Pero un periódico cenetista que 
publica artículos de un señor libe­
ral —en el liberalismo, en el signo 
liberal, está la salvación del proleta-
tariado, ¿verdad, compañero?, un 
señor, repetimos que dice que vana­
gloriarse de las fechas .revoluciona­
rias, de las gestas por la libertad es 
tanto como enorgullecerse de haber 
tenido una enfermedad; un perió­
dico cenetista que publica eso sin 
un comentario de repulsa y que, 
por tanto, lo hace suyo, no es cene­
tista. 

Un periódico que publica artícu­
los de otro señor, profesor en los 
EE.UU., refugiado español, preocu­
pado de convencer a sus hospitala­
rios amos que él no es comunista; 
un periódico así tampoco es cene­
tista. 

Un periódico donde es difícil en­
contrar afirmaciones revoluciona­
rias y hasta muy pocas veces com­
bates a Franco, pero sí una suce­
sión interminable de anti-sovietis 
mo, ese periódico tampoco es ce 
netista. 

He aquí nuestra bola negra por 
hoy. 

cuanto a sus aspiraciones y medios dé reali­
zación. 

Más adelantó^ y siempre en el mismo artícu­
lo que nos ocupa, añade Gastón. "Yo he sido 
siempre partidario de la organización, y me 

Parece bien que se la defienda y practique, 
ero cuando veo que la Organización, sustitu­

ye a las ideas, a los principic^xsi conoeimieñto 
de nuestras doctrinas, al humanismo, al espí­
ritu libertario,,, me siento opositor y experi­
mento la necesidad déadgo^más que e§te me­
canismo constitucional que se vuelve la me* 
dida de todo, con a veces, el olvido de las 
ideas. Recuerdo que la libertad es un ele­
mento esencial de nuestra razón de ser de 
lucha, de esperanza, y que no hay libertad si­
no reconozco el derecho de no organizarse a 
quien no quiere hacerlo. Y puesto en el tran­
ce de pronunciarme entre una y otra cosa, me 
siento más libertario que organizacionista. De 
no ser así, la organización puede llevar a cual­
quier cosa, menos al objetivo que fué causa de 
su fundación." Aquí, amigo Gastón, otra vez 
nos enredas la madeja, y así lo continúas ha­
ciendo hasta el final de tu artículo con el que, 
a mi modo de entenderte y ver las cosas, tam­
poco tú ayudas mucho para poner nuestras 
cuestiones lo suficientemente claras, a fin de 
saber, de una vez por todas, qué es lo que se 
quiere y qué es lo que no se quiere;. 

La organización, querido amigo, ¡qué duda 
cabe!, impone algunas sujeciones al individuo 
que significan privación de libertad para el 
mismo, indudablemente. Pero en modo algu­
no sustituye a las ideas, a los principios, y 
mucho menos al conocimiento. Por el contra­
rio, la organización facilita en gran propor­
ción el desarrollo de todas estas tan valiosas 
condiciones del hombre y lo supera en todos 
los órdenes, por la sencilla razón de que a 
cambio de unas obligaciones que con ella con­
trae, ésta, la organización la acción manco­
munada de todos los hombres, puede cierta 
mente proporcionarle —le proporciona— enor­
me cantidad de medios valiosísimos para la 
consecución de sus más extraordinarias aspi­
raciones. Conviene a este respecto tener bien 
en cuenta, que a los derechos honradamente 
adquiridos, corresponden ¡cómo no! algunas 
obligaciones. No podemos dar por bueno en­
teramente que el simple hecho de nacer nos 
pone al margen dé toda obligación, de todo 
deber. Al contrario, este ACCIDENTE nos 
impone deberes muy pronto, a menos que op­
temos por la libertad de morirnos de hambre 
o comidos por las moscas. Puede sernos muy 
desagradable que la organización con la so­
ciedad se vuelva la medida de todo. Pero nos 
ló debe de ser en mayor grado que esto mis-

uiu sea ul imiiuiílun ya que, n-mi -modo da en 
tender la justicia, no es a él a quien correspon­
de deberse la sociedad, sino él a aquella. 

La libertad, como toda otra cosa de gran' 
valor y estima para el hombre, le corresponde 
a él mismo conquistarla, y esto es, ni más ni 
menos, lo que viene haciendo desde que de 
ella tuvo el más ligero sentimiento y deseo dé 
conseguirla, en sus primeras andadas vertical-
mente por lá selva, hasta nuestros días de Era 
Atómica. La libertad es algo más que "un ele­
mento esencial para el hombre". Es su ma­
yor razón de ser, —yo diría mejor— su única 
razón de ser. Pero... ¿podrá ser alguna vez 
libre enteramente? ¿Podrá jamás el hombre 
superarse hasta el punto de que todo se reali­
ce y se resuelva a su deseo, sin ninguna ac­
ción de esfuerzo por su parte? Yo creo que 
no. El hombre, para liberarse de las inclemen^ 
cias que la naturaleza le impone, para defen­
derse y dominar todo dañino ataque de las 
demás especies del reino animal, y aún para 
vencer su misma imperfección y, en conse­
cuencia, la de la sociedad que en su beneficio 
él mismo constituye, ha luchado mucho, lu­
cha y seguirá luchando eternamente, mientras 
en nuestro cerebro la acción de pensar subsis­
ta y no vaya a menos, porque siempre tendrá 
en la vida obstáculos que vencer y libertades 
que conquistar. ¡Cuántos problemas, que en 
nuestra C.N.T. quién sabe cuando serán re­
sueltos, lo estarían ya si no nos diera por en­
tender que la anarquía puede vivirse mañana 
mismo! 

NOTA DE REDACCIÓN 

Habiéndose hecho cargo de la administra­
ción de nuestro periódico, el compañero Gre* 
gorio Jover, rogamos a todos los compañeros 
y simpatizantes que los envíos de donativos 
se hagan precisamente a su nombre y a su 
nueva dirección, calle Oriente, 51 N? 302, 
Colonia Villa de Cortés. México, D. F. 

La correspondencia a la dirección del pe­
riódico: Revillagigedo, 69-13. México, D. F. 

La Redacción. 

Por exceso de original nos ha sido 
imposible publicar en este número el 
artículo "Reflexiones" IX de la serie, 
del compañero G. Jover. Irá en el pró­
ximo número. 
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El Por qué de Nuestra Solicitud de 
Ingreso a la Agrupación de la G. N. T. 

rJste largo exilio de la emigración española, va 
anulando la potencialidad dinámica de la que siom-
pre hizo alarde la militancia revolucionaria de la 
O. N. T. desde tiempo inmemorial. En todos los pai­
tes del mundo en que existen aún núcleos confedéra­
les más o monos importantes, -se nota la ausencia 
de estos en los grupos que seoutoodjudican ser los 
"continuadores" de la obra revolucionaria de la or­
ganización confederal. 

M número de compañeros que se encuentran 
aislados y al margen de nuestro movimiento, sobre­
pasan en cantidad más del doble a IOB que dicen 
estar organizados. El situarse al margen de este ÍA> 
•o quiere decir en forma alguna que los compañeros 
fernal pugilato negativo de los cuadros en pugna, 
hayan perdido su fé ni su mística de la revolución. 
Mejor sería decir —aunque parezca paradógico—• 
que los compañeros no vinculados a ninguna disci­
plina orgánica son en su mayor proporción los que 
sintieron y sienten más fé en el rol histórico quo 
siguió la O. N. T. y, los que consideran además, 
la necesidad ineludible de una transformación radi­
cal de tácticas que no quiere decir, ni diga, aban­
dono de principios ni finalidades. 

No compartimos la peregrina aseveración de algu­
nos en considerar que los "aislados" obedecen al 
cansancio físico o deterioro intelectual. La realidad, 
osa amarga realidad que nos circunda ahora, es, 
que los compañeros alejados de nuestro movimiento, 
sienten la vergüenza y el sonrojo de ver a la C. 
N. T. en una posición negativa, si entramos a ana­
lizar los acontecimientos que conmueven al mundo 
capitalista en su etapa final. 

Estamos defendiendo a compañeros de otros Con­
tinentes situados de espalda al movimiento por ra­
zones indicadas anteriormente, aunque no dejamos 
de reconocer que en México existe apatía en mu­
chos por la comodidad y el aburguesamiento, no re­
cordándose de quo un día se llamaron militantes de 
la O. N. T, 

Todas cuantas llamadas se han hecho a los mili­
tantes, han caido en el vacío. Muchos alegando y los 
croemos sinceramente la esterilidad actuante de la 
C. N. T., y otros se escudan en la división para jus­
tificar eu abandono., 

.Ante esta realidad todo cuanto venimos defen­
diendo no era desconocido por el compañero Ibá-
ñez, miembro del Comité de I/a Agrupación de la 
O. N. T. Este nos forzó y nos situó en la necesidad 
de tener que solicitar el ingreso, toda vez! que nos 
notificó que ol problema había sido planteado y 
discutido en el Comité y en una asamblea general 
de La Agrupación. 

Nosotros sabíamos esta realidad y, no podíamos 
nogarla, ni hacer caso omiso a la misma. Como con­
secuencia de esta fuerte presión moral, decidimos 
un grupo do compañeros elevar el siguiente escrito, 
haciendo constar que otros amigos se abstuvieron 
de firmarlos por considerar que las bajas pasiones 
de muchos, maniobrarían contra cualquier intento 
serio de unidad y do roagrupamiento. Dice así: 

A LA AGRUPACIÓN DE LA C. N. T. DE MÉXICO 

México, D. F. Octubre 195S 

Sin que lo hayamos solicitado directamente noso­
tros, nos informamos que se planteó en una de vues­
tras asambleas el problema de reingreso de militan­
tes que, por una u otras circunstancias, nos encon­
tramos al margen de vuestras actividades confede­
rales. 

Nuestros nombres —o parte de ellos— fueron 
mencionados en esa asamblea. No podíamos hacer 
caso omiso a vuestra noble preocupación, ni era 
justo desentendernos totalmente de inquietudes que 
nos son comunes, toda vez que ellas significaban pre­
tender reagrupar a los compañeros "alejados" de 
nuestra Organización. 
un motivo de delicadeza. Sabíamos que teníais que 
reelegir el nuevo Comité y no queríamos que tu­
vieseis la reserva mental que lo hacíamos para ocu­
par cargos. No nos importan éstos ni nos interesan 
los mismos. Lo interesante para nosotros, estén 
quienes estén en ellos, es que nuestra Organización 
recobre su mística revolución y su impulso de 
siempre a la destrucción de la tiranía secular de 
España. 

No hemos querido reunir a todos los compañeros 
que comparten nuestra posición. Hemos soslayado 
adrede todo aquello que pueda parecerse a un pen­
samiento de grupo dentro de otro. De nosotros 
mismos queremos desterrar —si lo hubiese, que afir­
mamos que no —todo espíritu de secta, de clan. 

Nos limitamos a solicitar el ingreso, sin que na­
da do lo que decimos en este escrito pueda interpre­
tarse como condiciones a las que sometemos aquel, 
sino oxpresión de nuestra manera de pensar en lo 
que hace referencia a algunos aspectos tácticos y 
teóricos. Nada condicionamos. Ya tendromos opor-
tunidad, entre todos, y juntos, de discutir cuanto 
os fundamental para nuestras ideas y para la lacha 
actual del pueblo español del que somos parte muy 
importante. 

Nosotros consideramos también que todo intento 
de unificar a la familia confederal, es intento no­
ble y plausible. 

Sin pretender, por nuestra parte, sentar cátedra 
de derecho sindical, sabemos que por el solo hecho 
de ser trabajador o do vivir de un jornal se puede 
pertenecer n la C. N. T. a cualquiera organización 
obrera. Nadie podrá negar esta afirmación o de­
mostrarnos lo contrario, pero no queremos profun­
dizar en este momento histórico en los motivos o 
causas que habéis tenido para modificar estatutaria­
mente lo que han sido siempre preceptos y normas 
de la C. N. T. 

Lo anterior obedece a algo y es natural que os lo 
digamos. Es posible que a lo mejor estéis actuando 
como núcleo de pensamiento uniforme, cosa que de 
«er cierto no podemos oponernos ni censuraros tam­
poco, empero os tenemos que manifestar nuestro 
modo de pensar por si es compatible o hermanable 
con vuestra trayectoria. 

8e acordó en vuestra asamblea —si la información 
os exacta— que podíamos solicitar el ingreso, inclu­
sive en forma colectiva. Tenemos que notificaros a 
oste respecto, —ya antes decimos algo— que no 
formamos grupos ni núcleos siquiera, pues siempre 
croimos que la formación de un núcleo nuevo, sería 
dividir aún más a la Organización confederal. 

Hemos do exponeros brevemente, nuestro criterio 
en torno a los problemas que inquietan actualmen­
te a la C. N. T., para que nadie diga que pensamos 

hacer pasar algo de matute o que ocultamos nues­
tra forma de sentir y do opinar. La claridad es 
nuestro lema, No queremos confundirnos ni que los 
malos intencionados nos confundan. 

Defendemos la unidad Orgánica de la O. N. T. 
porque ella hace posible una más rápida y efectiva 
labor revolucionaria y, naturalmente, porque ella 
también, permite trabajar intensamente por la li­
beración de España. No queremos solamente la uni­
dad física; es decir, unidad por unidad, sino la uni­
dad para llegar al establecimiento de condiciones 
que hagan posible de una vez que la O. N. T. sea 
porta-estandarte do la Revolución y de la lucha con­
tra Franco y su régimen. Sabemos, y queremos ser 
también claro en esto, que la lucha está en nosotros 
mismos, que esa liberación del pueblo español, de­
pende de él mismo, sin que en ningún instante, ni 
antes ni ahora, podamos confiar en el "liberalismo 
progresivo" o en componendas diplomáticas. Repeti­
mos: esa liberación de España depende de las fuer« 
zas revolucionarias, entre las que tiene que figurar 
en lugar destacado, la C.N.T., sin que supeditemos 
nuestra acción a intereses extraños a esa misión. ] 

Defendemos sin tapujos los principios de la C. 
N. T. Y cuando hablamos de estos, somos de aque­
llos que no los confunden con la finalidad. Nuestra 

|iuclia en ese pupo , si ingresamos "n & o apartado 
•del mismo, serfi eontr.a_.la burguesía, contra el j a -
EitalismoTsin desviarla ludesvinrnns del rol h_is_óri-
fco que siguió Ia, ( i F T °" o*?*1", lucha de clases. 

No vamos a ocultar tampoco nuestro pensamiento 
doctrinal. Si hemos hablado someramente de princi­
pios, justo es que hablemos dé nuestra finalidad. 
Consideramos que la C. N. T., sus militantes, sus 
órganos de expresión, todos juntos y Unidos deben 

fcropagar sin eufemismos, clara y abiertamente, núes-
I r a finalidad Comunista Libertaria. Sabemos que 
"esto choca o tropieza con la sensibilidad de alguien. 
No queremos atormentar a ninguno, pero faltaría­
mos al más elemental decoro si ocultásemos lo que 
pensamos. En nosotros, queridos compañeros, no 

Í
ixiste ese rfevor al (Toinnnismo, fantasma aterrador 
tara el capitalismo en los albores dé la Primera In-
ernacionaíi 

No vamos a imponer a nadie que piensen como 
nosotros pensamos, pero con la misma razón e 
iguales derechos que los demás, vamos a defender 
orgánicamente lo que a nuestro modo de ver es funf 
ción inalterable para cualquier militante confederal. 

Al hablar de finalidad, queda claro —o debe 
quedarlo— para todos que existe un camino a 
recorrer, que existen etapas intermedias para lograr 
aquella. Es decir, sabemos lo imposible de imponer 
en un día lo que es finalidad, meta de la Revolu­
ción. 

Deberemos estudiar, en la Organización, dentro 
de nuestras normas, todos los puntos do vista que 
consideremos efectivos para una organización revo­
lucionaria como la nuestra. En este orden de cosas, 
nosotros también tenemos inquietud,»*!- Somo dt¡ }&& 
qH» afirmatnosque carecemos de Cuerpo do doctrina. 
Tenemos cosas bellas, bellísimas, pero incoherentes 
unas; simplistas, otras. A nuestro modo de ver los 
problemas, nuestro Manifiesto sirve como exponente 
de esa falta de doctrina que mencionamos. 

Nuestro movimiento, para no seguir siendo yun­
que en el futuro, debe disponerse a la elaboración 
de un cuerpo de doctrina que responda claramente 
a nuestra finalidad. No pueden dejarse las cosas a 
las improvisaciones bien o mal intencionadas de unos 
y de otros. No podemos, como en el pasado, dejar 
que los acontecimientos nos dominen; estamos en la 
obligación de presumirlos, toda vez que en el cam­
po revolucionario las cosas se producen siguiendo 
una inflexible relación entre causa y efecto. Los 
que creen que todo lo tenemos y que argumentan 
que la finalidad está bien expresada, deben decir 
cómo vamos a dirigir la Revolución hacia el Comu­
nismo. 

"Una revolución no es un simple juego de aje­
drez". Es más compleja si lógicamente tenemos que 
estudiar las condiciones objetivas que deben tener 
los pueblos para su realización. No hay que con-

jfundir la insurrencia con la Revolución. De aque-
¡11a tenemos muchos antecedentes, algunos ciertamen­
te desdichados en nuestro país, inssurrecciones lle­
vadas a cabo por nuestras propias fuerzas, pero la 
lEovolución, como consolidación de las ideas es algo 
(definitivamente más serio. 

Un movimiento de raigambre como el nuestro, debe 
estudiar estas realidades para no ser ineficaz e 
inoperante si queremos contribuir a la transforma­
ción del régimen capitalista al nuevo régimen de 
proyecciones socialistas. Una revolución no so dirige 
sola por "auto-gobiernos" o por obra taumatúrgica, 
ni aún que exista —cosa imposible— una predis­
posición unilateral en las masas para su realización. 

Hacen falta órganos homogéneos. | Cuáles f En 
Jfeste problema nosotros consideramos que el nombre 
no nos interesa y sí su eficacia. A todos nuestros 
|cuadros corresponderán dilucidar esta importantísi­
ma cuestión de dirección de la Revolución. 

No queremos terminar este breve bosquejo Bin de­
ciros que nuestro lenguaje será claro. No llamare­
mos socialismo a lo que Comunismo es. No retorce­
remos los conceptos ni las oraciones para "demos­
trar" que dirección es igual a Administración. Son 
cosas distintas. No debemos crear confusiones ni 
dejar girones de nuestra dignidad revolucionaria de 
siompre. 

Queremos deciros una de las cosas, entre otras 
muchas, lo que a nuestro juicio nos ha dividido 
profundamente: Las Alianzas. Apoyamos todas ellas 
que estén dirigidas honestamente contra Franco. 
La unidad con todas las fuerzas del antifrannuinmp 
es impTesconaible. pues a nadie corresponde aislada­
mente. i« "irjia contra el dictador español. Ahora 
bien, ío que si consideramos es que la C. N. T. 
no debe ser juguete de organizaciones ni partidos. 
Nuestro movimiento es hora ya que formule y ela­
bore un programa para la emigración en su lucha 
ofectiva contra Franco. No queremos decir que no 
estudiemos los planes de los demás, pero éstos tienen 
la obligación de estudiar el nuestro también. La 
C. N. T. debe exigir a sus militantes que sean más 
previsores de lo que hemos sido hasta aquí. 

Si consideráis que esta manera de ver vuestros 
problemas, que esta preopación por nuestras ideas 
y por el papel que debe jugar la C. N. T. no os com­
patible con vosotros, lo sentiremos profundamente, 
pero tenemos la convicción firme y segura que núes 
tra posición es el reflejo fiel de la trayectoria re­

volucionaria de la C. N. T. a la que unos y otros 
amamos. 

Cordialmente. 

GERMÁN FERNANDEZ, MANUEL RIVAS, TO­
MAS BORDOMBA, A. DEVESA, FRANCISCO AL­
MAGRO, ENRIQUE DEL VALLE, GIL ROLDAN, 
JOSÉ ARIAS, GREGORIO JOVEB, JOSÉ MARÍA 
GALLEGOS, RAFAEL BAENA, JOAQUÍN ABE-
LLA, SANTOS OANENCIA, J. DE TAPIA Y 
JUAN CÁTALA, 

Este documento dio motivo, cosa insólita en la 
0. N. T., a una asamblea general de La Agrupación. 
En esta se dijeron cosas espeluznantes unas y, ma­
ravillosas, otras. Estas últimas fueron de aquellos 
viejos compañeros cenetistas, de acrisolada honra­
dez aquí y allá, no snjetoB a ritos exóticos ni fr 
maniobra, de ' í l t irpil"^" 1vr"° '•°—ft ^I«JCT«^" p"« 
que la arboleda no fué obstáculo esta vez para ob­
servar el bosque. 

Después de algún "discurso" detonante y explosi­
vo de un redomado burgués, se realizó una absurda 
maniobra de los eternos maniobreros. Fútiles pre­
textos; alargó «1 ingreso nuestro, J M I vista, a dúji^i-

Étirlo en alcntin tañida. h l a n ^ a j w V onlnr. 
* Se aceptó una proposición y como resultado de 
ella, se convocó a un compañero de los firmantes 
para sostener una entrevista. Celebrada esta, se nos 
informó del resultado y fuimos obligados a redactar 
un segundo documento que volvimos a someter a la 
consideración de La Agrupación y que publicamos 
a continuación: 

AGRUPACIÓN DE LA O* N. T. 
DE ESPAÑA EN MÉXICO 
P r e s e n t e 
México, D. F. , • 
Diciembre, 31 1955 

Estimados compañeros: 

En comunicación aparte os remitimos nuevamen­
te la solicitud de reingreso do todos los firmantes 
del presente escrito, sin extrañarnos de este afán 
de meticulosidad surgido, a últimas fechas, en al­
gunos compañeros; meticulosidad que los lleva a ma­
tizar todos los detalles de firmas, fechas, etc, y quo 
nos llena de temor ante el juicio —su docto juicio— 
que les merezca la pobreza literaria de nuestro es­
crito. Pero pensando en cenetistas —lo que somos, 
a fin y principio de cuentas— tenemos la certidum­
bre de que los trabajadores de la C. N. T. nos en­
tenderán. Y son precisamente los trabajadores los 
que nos interesan. 

Ahora hemos de referirnos a otro aspecto de nues­
tra solicitud de reingreso: aquél que se deriva de la' 
gestión realizada por la comisión nombrada on 
vuuoua. Asamblea, precisamente para trataT de nues­
tra mencionada solicitud. 

Ante todo debemos recordaros que en la comuni­
cación de referencia expresando claramente que no 
constituímos grupo alguno. No obstante eso, la co­
misión, por razones que no se nos han dado, aunque 
podamos suponerlas, se limitó a citar a uno de los 
firmantes, considerándolo representante de todos, 
para hacerle conocer sus resoluciones y que él las 
trasmitiese a los demás. Como quiera que este com­
pañero tiene un claro concepto de su responsabili­
dad, pidió a la comisión que le concretase por es­
crito sus conclusiones, y aquélla, tras de no pocas 
vacilaciones hijas, tal vez, del temor de contraer 
graves responsabilidades, le entregó el extracto do 
la proposición acordada en vuestra Asamblea y que 
más adelante transcribimos y comentamos. 

Cuando presentamos nuestra solicitud, ignorába­
mos que tendríamos que realizar nuevos trámites! 
Considerábamos que, desde el punto de vista orgáni­
co, aquélla reflejaba los antecedentes necesarios pa­
ra nuestro reingreso, sin ninguna suerte de dilata­
ciones, pensábamos y seguimos pensando tal cosa 
porque siempre se invocó, se invoca y presumimos 
que se invocará la necesidad urgente e inaplazable 
de la C. N. T. debe unificarse y conseguir la aglu­
tinación de todos sus militantes si quiere cumplir 
con su determinismo histórico. Nos ha sorprendido 
realmente el giro que han tomado las cosas. Parece 
que nuestro ingreso, en contra de nuestras presun­
ciones, no es un hecho normal y claro y que, por 
el contrario constituye un problema que os fuerza 
a graves cuanto delicadas cavilaciones. Podéis crear­
nos que no fué nuestro ánimo crear este problema 
interno; ni siquiera fuimos determinantes del mis­
mo. La Junta anterior a la vuestra actual nos co­
municó verbalmente, después de un acuerdo en la 
misma y tras de una Asamblea General de la Agru­
pación, que podíamos pedir el reingreso. Así lo hi­
cimos. Si alguien tiene ahora que manifestarse sor­
prendido somos nosotros. Sorprendidos en no 
menor medida que molestos, tanto por esta dila­
ción como por la comprobación de una falta de se­
riedad en quienes menos lo esperábamos. 

En estas circunstancias, y visto vuestro particular 
y pertinaz empeño en considerarnos como grupo a 
todos los firmantes, nos hemos visto precisados a 
reunimos para daros la presente contestación que 
queremos dejar limitada a los siguientes dos pun­
tos: 

1.—Los firmantes nos habíamos comprometido 
anteriormente a que si, por cualquier circunstancia, 
fuese necesario quo alguno quedase al margen del 
movimiento; es decir, que no fuese aceptado su 
reingreso hasta tanto que quedase debidamente acla­
rado el motivo de su exclusión, se aceptase eso sa­
crificio personal, ya que estimamos que la C. N. T. 
vale más que todos nosotros juntos, cuanto más que 
las individualidades. 

Ahora, a la vista de las intrigas y maniobras, 
que siempro fueron extrañas a la C. N. T., pero que 
hoy son desdichadamente evidentes, debemos recon­
siderar nuestra posición y comunicaros que nuestro 
ingreso debe ser. aceptodo o rechazado globalmente, 
en caso de de no demostrarse con pruebas y tras de 
concoder a los afectados las máximas garantías do 
defensa, que alguno o algunos son indignos de per­
tenecer a la C. N. T. Estamos dispuestos a enfren­
tamos a todos los difamadores, sean quienes fueren. 
Debe acabarse con esa táctica del emboscamiento. 
Los acusadores deben salir a la luz; del día y tenor 
la gallardía de acusar frente a frente. Si se ha de 
salir de las cavernas no será para entrar en las 
catacumbas. 

2,—ge nos ha entregado por la comisión un ex­
tracto de la proposición aprobada en la Asamblea, 
y que, textualmente, dice así: 

"Que considerando que al establecerse derechos 
para el ingreso en la Agrupación, ello comporta 
obligaciones individuales que hagan posible la con­
vivencia colectiva, los solicitantes deben compro­
meterse, sin reservas mentales, al acatamiento leal 
de lo que por consentimiento común norma la mar­
cha general de la Agrupación, 

Que para evitar equívocos y luchos internas, inn 
pongan en peligro u obstaculicen la marcha regula» 
de la misma con el ingreso de los solicitantes, la 
Asamblea declarará lo siguiente: A.—Todos los 
miembros de la Organización tienen absoluta líber-' 
tad de pensamiento y, por lógica consecuencia, el 
derecho de expresarse con entera libertad en el sen* 
de la misma, sobre todos los problemas que se de­
rivan de nuestra condición de libertarios y ceno< 
tistas. B.—Resueltos por virtud de la costumbre y 
de la mecánica orgánica los problemas tácticos y 
teóricos por los plenos anuales de la Organización, 
los militantes y las Agrupaciones deben acatamiento1 

mismos. C.—Que interpretando la línea estratégica 
disciplinario » las resoluciones adoptadas por los 
acordada cii todos nuestros plenos en vigencia ac­
tualmente, a ningún militante lo está permitido ac­
tuar bajo la inspiración de los partidos políticos, 
ni en organismos dependientes de los mismos, ni 
hacer declaraciones en la prensa o en la tribuna pú­
blica de éstos, que puedan desnaturalizar, contrade­
cir o atacar los acuerdos de la organización. 

"El Subcomité Nacional en Francia es el indi­
cado, con plena solvencia, y autoridad orgánica, pa­
ra trazar las normas que regulen las relaciones con 
los partidos políticos y las alianzas que en cada 
etapa de lucha convenga concertar". 

Hasta aquí el texto íntegro del extracto que se 
nos entregó y cuya aceptación por nuestra parte 
os condición inexusable para nuestro reingreso. 

Fácil es advertir que esta proposición, en la par­
te que conocemos y por las trazas en la que todavía 
nos es desconocida, presenta suficientes aspectos pa­
ra ser examinada polémicamente. No pensamos, sin 
embargo, hacerlo ahora, en bien de la concordia 
que nosotros más que nadie deseamos, aunque cier­
tamente queda abierta para nosotros la posibilidad 
de hacerlo en su oportunidad, toda vez que ella en­
cierra —la proposición— afirmaciones flagrante 
mente contradictorias con la realidad cenetista de 
México y también una desconsoladora endoblez teó­
rica. 

Haciendo caso omiso de las reticencias y reserva» 
que evidencia la proposición, nos interesa afirmar 
quo aceptamos íntegramente ese extracto, pero ex­
presando en este momento las reservas que él nos 
produce. Todo ello, repetimos, sin entrar en el fon : 

do polémico. 
Queremos suponer, pues en caso contrarío sería 

menester establecer un juicio de inconsciencia sobre 
ellos, que el autor o los autores de esta proposición 
no ignoran el alcance de la misma y que la Asam­
blea, compenetrada de todas sus partes y principal­
mente de aquella que habla de los acuerdos y Pla­
nos, también comprendió en toda su plenitud dicho 
alcance. Tan suponemos esto, que se nos antoja que 
las reservas que vamos a manifestar seguidamente 
deben ya figurar en la parte de la proposición 
que no conocemos; si es así, como lógicamente no 
dudamos que será, nos tendremos que felicitar por, 
una coincidencia nncíáa do un común sentido dé 
clase. 

Afirmamos, en primer término, que la lógica más 
elemental nos indica que esas condiciones impues­
tas para nuestra aceptación serán válidas, y con 
idéntica fuerza de obligar, para todos los militan­
tes en México. Es, en sumo, una proposición que 
establece condiciones de absoluta paridad para 
todos los integrantes de la Agrupación en México 
de la Confederación Nacional del Trabajo de Espa­
ña. Suponer lo contrario es ofender la razón de los 
militantes de la Agrupación, considerándolos capa­
ces de una incongruencia de tal magnitud que esca­
pa a toda calificación y que sobrepasa nuestra ca­
pacidad de asombro, con ser mucha tras de ver tan­
tas cosas —cosas veredes, mío Cid— en la emigra­
ción política española. 

En segundo lugar, queremos ver en vuestra pro­
posición el deseo de que todos los militantes so 
integren monolíticamente en nuestra Organización, 
dejando al margen a todos los Centros de múltiples 
actividades. Se habrá pensado —debe pensarse 
con arreglo a vuestra proposición— que todos los 
cenetistas deben abandonar la "Casa de Andalucía" 
y la "Casa de Valencia", ambas en amigable contu­
bernio, a veces, con el Casino Español, de reconoci­
da filiación frnnqiiiatn. TJp R« nnVirft, nl-girigHc, ffljn-
^oco que "nuestros masojiaai.' deben abandonar sus 

-mpios^ dejando de ser adoradores de una secta 
que cumplió hace tiempo ya su papel histórico en el 

jaiba de las corrientes liberales, ahora trasnochadas. 
^Habrán de abandonar igualmente "nuestros bur­
gueses" los Centros Patronales y quedar reducidos 
a lo condición —esto sí está establecido por la cos­
tumbre— do simpatizantes; condición que con sumo 
gusto podremos darle a menoB que se decidan a in­
corporarse a la labor revolucionarla de la C.N.T., 
que para nosotros sigue siendo agrupación de tra­
bajadores. 

No se habrá olvidado tampoco en la parte que 
desconocemos de la proposición, que se debe aban­
donar ol "Ofeó Cátala", el Centro Republicano 
Español, la Casa de España Republicana, la Agru­
pación de Liberales —ique tendencia más revolu­
cionaria!— el Ateneo, etcétera. 

Se nos olvidaba que en México, y en todo el 
mundo, existe un movimiento de la paz. Este mo­
vimiento, de gran reciedumbre, defiende conceptos 
antimilitaristas que la C.N.T. siempre defendió, 
como es la desmilitarización en escala ascenden-
dento. Siempre hemos defendido esto, pero ahora 
que hemos encontrado, al parecer, otras ayudas nos 
colocamos frente a toda nuestra historia antimi­
litarista, so pretexto de que ese movimiento de 
la Paz está influenciado por el Comunismo. Se­
guimos alejados de la realidad. Varios de los fir­
mantes estamos encuadrados en ese Movimiento 
de la Paz, pero habremos de dejarlo y lo dejare­
mos. 

Todo ello tiene que ser así, a menos que so acep­
te como buena una afirmación que ya hemos te­
nido oportunidad de escuchar y que ha surgido 
—¡cómo nol— de labios de representantes del es­
tado burgués en la O.N.T., de los que ya pertene­
cen a la burguesía. Esta ofirmación, de la que tam­
bién tendríamos mucho que hablar establece que 
la C.N.T. es una organización político-social y que 
en ella caben todos los elementos. Nosotros deci­
mos que se pretende quo quepan todos menos los 
cenetistas y los trabajadores. ¡Curiosa agrupación 
de trabajadores! Con respecto a eso, solamente se 
uos ocurro preguntarnos a nosotros mismos si no 
nos acordaremos de algún Pleno o Congreso en que 
se aceptase tal definición. Seguramente que el au-
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tor de la proposición que se nos ha sometido a 
aceptación debe saberlo, como asimismo lo sabrá 
la asamblea que la aprobó. 

Finalmento os expresamos quo vuestra proposi­
ción para nuestro reingreso ha transgredido nor­
mas fundamentales de la C.N.T. pero quo acepta­
mos, si es que en realidad se pretende que los mi­
litantes de la C.N.T. solamente pertenezcan a la 
Organización Confederal. 

En nosotros, queridos compañeros, no existen ya 
reservas mentales. Os hemos dicho la que debía­
mos decir. Conste, pues, que todo esto no lo he­
mos traído y llevado nosotros. En nuestra solici­
tud de reingreso nos limitábamos a ese solo obje­
tivo, pero una vez que vosotros mantenéis e impo­
néis un cambio de frente lo aceptamos eon todas 
sus consecuencias y os decimos que seremos inva­
riablemente fieles a los postulados quo la mayoría 
de nuestra Organización acuerde. 

Oordialmente vuestros, 

Gorman Fernández, Tomás Bardomba, Manuel Bi-
vas, Ángel Devesa, Francisco Almagro, Enrique 
Del Valle, Gil Soldán, José Arias, Gregorio Jover, 
José María Sallego, Bafael Baena, Joaquín Abella, 
Santos Camencia, Juan Cátala. 

Pasaron días y semanas —ya meses— y vimos 
precisados e impelidos a celebrar una reunión, cu» 
ya acta dice lo siguiente! 

AOTA DE LA ASAMBLEA DEL GRUPO 
"TJNIFIOAOION" DEL 21 DE ENEBO 

DE 1956 

Abre la Sesión el compañero Bivas para mani­
festar que el local donde nos reunimos no es 
muy propicio para reuniones, toda vez que el pol­
vo y las telarañas nos llegará a todos, pero como 
ninguno somos gente do cheques, ni podemos dar­
nos el lujo de irnos a un Bestaurante, —cosa muy 
frecuente en México— nos hemos visto precisados 
a reunimos aquí y a la vez hemos de estar agra­
decidos a la "Caverna" que nos ha proporcionado 
el compañero Joaquín Abella. 

El objeto de la reunión es para que nos informe 
el compañero Gregorio Jover de las gestiones rea­
lizadas con relación al ingreso que hemos solí-
citado en La Agrupación de la C.N.T. ae México. 
Así, pues, el compañero Jover esta en el uso ae la 
palabra. 

Manifiesta que bien poco puede decir ni expo­
ner por que bien poco se ha realizado con rela­
ción del asunto. Enumera que fué convocado por la 
Comisión nombrada por La Agrupación y que ésta 
le explicó verbalmente el acuerdo tomaao por la 
asamblea consistente en una proposición tendien-
a imponernos determinadas condiciones. 

Una vez escuchado cuanto se me dijo, les ma­
nifesté que debían darme por escrito la proposi­
ción, ya que podía interpretar lo dicho do distinta 
manera e involucrar inconcientemente lo tratado. 
Les solicité se me. diese el susodicho documento. 
Parece ser que no estaba en el ánimo de la Comi­
sión entregarme nada, pero ante las razones ex­
puestas por mí, accedieron a entregarme una sín­
tesis del acuerdo tomado en la asamblea. De este 
•acuerdo ya tenéis conocimiento, puesto que habéis 

irmado todoa el segundo, doauméntojoüeyajíntre-
eué a la Comisión dé La Agrupación. 

Ignoro hasta ahora qué pensarán hacer aquellos 
compañeros. La asamblea dio de plazo un toes a 
la Comisión; plazo que ha pasado, pero nada se 
que haya sucedido después de la entrega de nues­
tro segundo documento. , 

En este problema no podemos dar nuestra im­
presión particular, pues no conviene agriar unas 
relaciones que hasta ahora son cordiales. 

A Devesa interviene para exponer que no con­
sidera justo que aceptemos discriminaciones in­
compatibles con el espíritu que siempre animó a 
la C.N.T. , i , 

La Presidencia le hace observar que el docu­
mento leído y firmadp por él y por todos nosotros 
va indica taxativamente que no. admitimos ser dis­
criminados en ningún aspecto. Como sea que en la 
reunión tenemos algunos compañeros miembros de 
La Agrupación, se le concede la palabra a uno de 
ellos que desea aclarar parte del proceso seguido 
en eBte asunto. 

Según se vio en la asamblea en el informe que 
hizo el Secretario de aquel entonces en La Agru­
pación, compañero Barceló, el problema del in­
greso de los solicitantes siguió la marcha normal 
que determinan los Estatutos, pues primero se plan­
teó en el Comité por un miembro del mismo la 
intención de muchos compañeros en solicitar el 
ingreso y el Comité acordó llevarlo a la próxima 
asamblea. Esta acordó que se podía solicitar in­
clusive en forma colectiva e incluso hubo un com­
pañero que adelantó algunos nombres de los que 
pensaban hacerlo. 

Es insensato que después de todo este trámite 
normal, distintos compañeros haciendo el juego 
no sabemos a quién, aunque nos lo figuremos, quie­
ran oponer obstáculos al ingreso contra toda nor­
ma orgánica, pues en España el solo hecho de ser 
trabajador era el úniep requisito indispensable pa­
ra pertenecer a Ja C.N.T. en el exilio, vemos con 
dolor que todo esta cambiando. 

El compañero Bivas aclara el por qué de los 
obstáculos que no ha visto el compañero que aca­
ba hacer uso de la palabra, pero va a explicarlos 
para que tengáis más medios de información de co­
sas que hasta ahora han estado en las tinieblas. 

No ha muchos días que el compañero José Mar-
acX't, quizá un poco indignado, me aclaraba lo si­
guiente: "Es incomprensible que os defiendan aho­
ra algunos que ayer os combatían. Siendo yo Se­
cretario de La Agrupación, nos planteó Joaquín 
Cortés la necesidad de hacer un dossier de_ algu­
nos de vosotros. Con motivo de esto so escribió a 
Francia y resultó que con motivo de la informa­
ción de aquí se os combatieran duramente en Es­
paña Libre de Tolouse. N"o comprendo —seguía di­
ciendo Margeü— eBte cambio brusco de Cortés de 
la noche a la mañana. Yo creo que vuestro ingre­
so es inoportuno, ya que debemos esperar a rea­
lizar la unidad en México. Yo afirmaba a algunos 
compañeros que lo vuestro se tenía que terminar, 
ya que no es justo se acuse sin mostrar pruebas 
de las acusaciones". 

De una manera somera habéis escuchado lo que 
me decía Margell. Yo veo claro el problema y cla­
ro ademas la oposición ae algunos burgueses do 
La Agrupación. Si a nosotros se nos da el ingreso, 
resultaría quo el Comité de Margell quedarla en 
entredicho ante los compañeros de Francia. Si todo 
lo dicho por ellos es y fué totalmente falso, los 
compañeros de Francia les podían pedir más no­
bleza y sinceridad. Se habló del Profesor Tapia, 
profesor que nada sabía de la salida de nuestro 
periódico Unidad y se enteró ennndo este estaba 

en la calle. Es mucho mejor para algunos que nos­
otros ingresemos después fie J a "unidad". Esto se 
aclara^ fácilmente. Un» vez realizada, esta, ya loa 
compañeros de FránCia nada preguntarían do nues­
tro ingreso, pueBto que sería la famosa táctica pa­
ra (ilaunos de "borrón y cuenta,nueva". 

Desfcués de la felonía cometida, informando ba­
jamente, do la canallada que significaba acusar sin. 
pruebas y a 'conciencia que se está mintiendo, BC 
quiere todavía que todo quede en el misterio y 
nosotros llenos de lodo por algunas ligerezas que 
Margelí culpa a Cortés. ¿Y ésto a quién culpará» 

Ya veis ahora si todo está claro. Todo está Heno 
de basura. 

El compañero José Arias se extiende en consi­
deraciones para demostrar la falta de tacto y ecua­
nimidad en algunos compañeros de La Agrupación. 
Si no querían que ingresáramos, es tonto que nos 
dijeran que lo hiciéramos y nos lo dijo exactamente 
un compañero del mismo Comité. Estábamos tran­
quilos sin solicitar nada, pero cuando se nos insta 
al ingreso, entonces viene algún que otro burgués 
a impugnarnos diciendo que La Agrupación no es 
la O.N.T., sino un movimiento político. |Qué asco! 

El compañero Gil-Boldán: 

Comienza manifestando la complacencia que le 
produce ver a tantos compañeros reunidos, coin­
cidentes todos. Dice que, aunque parezca una ex­
plosión de vanidad, esta reunión está llamada a 
tener una importancia histórica *en nuestro movi­
miento y que algún día se recordará como uno dé 
los momentos del nacimiento de una nueva O.N.T., 
"una O.N.T. —dice— llamada a cumplir un papel re­
levante en los destinos del proletariado". 

Qj^Ro'd/111 hftnn Vnni larga exposición da, indo 
el proceso desintegrador de la C.N.T. para ft^" '"" ' 
jue ello es consecuencia de unn crisia ideológica' 
que comenzó a evidenciarse durante nuestra gue­
rra, ante el violento choque de los principian """ 
la realidad, y...min na .tenido su planteanüfima-en 
la emigración. Considera que todos eBtamos afec­
t a o s por el confusionismo y la desorientación en 
un momento en que se lucha, de una parte por 
mantener el pasado y de otra por enfrentarse a 
un proceso de revisión. ¿Ircn q^p Pnflfl Jannriant», 
ición es pe l igrosa p p r q " « n " j « rpm a lgunos, Uevndna 
^ la inquietud, se deslumhren por los trlunf OB del 
iTomuñlBMÓ internacional, ".rca por aso más necesa­
r io —sigue diciendo— que este proceso revisionista 
se haga sobre la marcha para lograr establecer una 
plataforma doctrinal eficaz". 

Hace alguna aclaración a los compañeros de la 
Agrupación que se encuentran presentes, estiman­
do su buena fe, su honradez indiscutible y su sin­
ceridad revolucionaria, pero dice que en la Agru­
pación hay gentes confusas, interesadas en entor­
pecer todo proceso unitario, a los que hay que 
desenmascarar y que no está dispuesto a conce­
derles patentes de corso para insultar. 

El compañero Gil Boldán habla del periódico 
"UNIDAD" considerando, como ya lo hizo también 
el compañero Jover, que es necesario que salga. 

Interviene un nuevo compañero de La Agrupa­
ción, para decir que desgraciadamente algunos de 
sus compañeros escupen por un colmillo al cielo. 

>Nn timien más misión estas gentes que combatir 
%\ Comunismo como si la C.N.T. hubiera ^abdicado 
¡j*ae BU flttáUflM"'comunista.' El sarampión" de estos 
| « i » i 3 g n n nm n n ^ n h í i t í r o rtpf n v m i]] p,flf| d o c t r i n a T HO 

IB nada más ni nada menos que aliarse eneubier-
tamente con el capitalismo, porque en el fondo de 

Talgunos de ellos han dejado de ser lo que en otras 
(épocas se llamaron. 

El compañero Bivas hace la siguiente proposi­
ción: 

Compañeros y amigos: He querido aprovechar es­
ta oportunidad de reunimos, para presentaros un 
proyecto o proposición de constitución de este gru­
po o núcleo de militantes de la C.N.T. 

Es conveniente que todos aceptemos la respon­
sabilidad de una obra común. Un grupo o un nú­
cleo que piensa defender una tesis, una posición, 
no puedo ser un grupo dividido. Con anterioridad 
a realizar una obra, hemos de estar de acuerdo en 
ella. 

En la organización obrera pueden haber inter­
pretaciones diversas, pero en un núcleo de afi­
nidad no es lógico ni compatible que así sea. 

Tenemos infinidad de antecedentes donde para 
ingresar en un grupo de afinidad, se tenía previa­
mente que estar de acuerdo con la misión espe­
cífica del grupo. Caso contrario, el compañero en 
disconformidad, solicitaba su acoplamiento en 
aquel grupo identificado con su forma de pen­
sar. En nuestro caso, no podemos eludir esta rea­
lidad. De nada serviría estar en un grupo si real­
mente no se está compenetrado con la misión a 
realizar. 

Nuestro grupo no es una división más del mo­
vimiento, confederal, sino que tiende por' el con­
trario a crear un clima favorable a la unidad de 
la militancia cenetista. Pueden pertenecer a este 
grupo compañeros de los diversos movimientos que 
se autoadjndican la paternidad de la C.N.T. e igual­
mente los compañeros que están al margen de los 
mismos. 

Nuestro interés primordial debe ser el crear un 
movimiento que por su pujanza numérica, sea ca-
jpaz de imponer a unos y n otros la necesidad del 
•entendimiento sobre bases firmes y seguras de no 
Idivídirse más. Es dura y penosa esta labor consi­
derando los intereses antagónicos de las fracciones 
existentes; pero un deber moral nos obliga a esta 
labor revolucionaria. 

Unificado el movimiento, no es menos importan­
te la obra que hemos de realizar. Mientras esto 
llega, no es impedimento para que vayamos per­
filando nuestras inquietudes en «1 periódico que 
de manera periódica hemos de sacar. 

Será duro para muchos viejos compañeros el ha­
cerle comprender que nuestro movimiento está fal­
to de un sólido cuerpo doctrinal. Será una herejía 
para otros si afirmamos solemnemente la carencia 
absoluta de una plataforma de lucha eficaz contra 
el capitalismo. Será un crimen imperdonable paTa 
otros, si mencionamos que si por circunstancias his­
tóricas anteriores al socialismo se ha de Interve­
nir públicamente en todos los estamentos del Es­
tado, no tendremos más necesidad que hacerlo. 
Nuestra militancia piensa en todo esto, pero nadie 
se atreve a revelar su pensamiento ante las ex­
comuniones de los menos, pues yo afirmo que la 
mayoría de nuestra militancia in-mente, pienBa 
igualmente, lo que pensamos nosotros. No existe 
más diferencia que nosotros tendremos la gallardía 
de no ocultar nuestro pensamiento que otros ar-
toramente callan. 

Y debemos defender la necesidad de que el mo­
vimiento obrero nuestro, debe predisponerse a la 
creación de un núcleo homogéneo que sea capaz de 
dirigir la futura revolución española. N\> le lla­
mamos partido por qne el nombre monta tanto o 
tanto monta, pero lo que es innegable es que la 

JreJemos discutir si lo hizo bien o lo hizo mal, pero 
nadie osará negar esta inconcusa verdad, donde 

i reconocemos que en algunos aspectos de la vida . 
revolucionaria de nuestro pueblo cumplió brillan- ;• 
teniente su papel histórico. No obstante, en la 
hora actual, consideramos qne debe crearse algo 
nuevo, algo más perfecto, no sujeto a improvisa­
ciones o interpretaciones múltiples. 

Si hacemos un breve análisis histórico del mo­
vimiento obrero mundial, nos demostrará este que, 
el proletariado tiende a la unificación en su sólo 
movimiento sindical, alejado de interpretaciones 
ideológicas particulares de facción o de grupo. Y 
este pensamiento fué el que siempre tuvo la C.N.T. 
con la creación de los Sindicatos Únicos y con sus 
acuerdos en el Congreso de la Comedia de Ma­
drid, en el año de 1919. 

Si este pensamiento nuestro de ayer se plasma 
por la fuerza de los acontecimientos mundiales en 
realidad tangible hoy, no podemos eludir nosotros 
su responsabilidad histórica. 

Hemos de ponernos a tono con los acontecimien­
tos. No es un crimen proveerlos, para saberlos do­
minar. 

Si el movimiento obrero sigue este curso anun­
ciado por nosotros, tenemoB la obligación ineludi­
ble de señalar una línea en consonancia con los 

Íiismos. Si en España el movimiento obrero no se 
ompe a pedazos lo que en modo alguno es deséa­
le, nos encontraremos en inferioridad de condi-
iones políticas frente al Partido Socialista y Par­
ido Comunista. 

Estos partidos desarrollarán su política preten­
diendo influir en el cuerpo sindical e irradiaran 
sobre »1 mismo, pero la misión nuestra es la de 
conquistar el movimiento obrero con un núcleo* 
uniforme que represente nuestra concepción po^' 
lítica e ideológica. 

Si no escuchamos la realidad de los tiempos mo* 
demos y pretendemos las encrucijadas. Yo pre­
veo que seremos tildados con todos los epítetos 
y con todos los adjetivos. Sé que nuestra lucha se­
rá dura, porque dura es la incomprensión que 
asfixia a nuestra militancia por difíciles causas de, 
enumerar, pero la verdaa es que, debemos procu-' 
rar salvar a nuestra organización de su quiebra 
fraudulenta y en plena bancarrota política, social 
e ideológica. 

Hay un aesconcierto abrumador en muchos de 
nuestros militantes, vagando estos entre tinieblas 
e inconcreciones. Queriendo eludir la realidad re-^ 
volucionaria de la hora actual invocan y hacen| 
llamados angustiosos al capitalismo para que nos' 
"salve" del "cataclismo" de la revolución social. 
Y no hablo por hablar. Os voy a leer unos breves 
párrafos de un breve editorial de un periódico ce-
res en que se halla, siga dando armas al comunis­
mo totalitario y divorciándose de los pueblos que 
tanta sangre derramaron en defensa de la liber­
tad. La defensa contra el comunismo radica en los 
pueblos libres, en los pueblos que tienen concien­
cia de la libertad y están dispuestos a ofrendar por 
ella la vida". jNos puede decir este ministro don­
de cuándo y cómo han defendido las democracias 
los intereses revolucionarios de IOB trabajadores! 
i Es que no se acuerda de España, su país? 

No quiero cansaros más, pero estos desparpajos 
exigen que salgamos al paso de todos ellos de for-
ma c la ra y1 s in iiüülülaemmjM u l puuU'auU'm iJaulú— 
gica. 1* 

Si consideramos debe sajir nuestro periódico, de­
be ser con un lenguaje claro y con una línea rec­
tilínea no confundida ni confundido de. aliado al 
capitalismo. 

Besumiendo: Considero se debe nombrar el Di­
rector que siga la línea que marquemos aquí. 

Se debe nombrar un compañero que haga de ad­
ministrador. . , 

Debe nombrarse un compañero que lleve la Se­
cretaría de Bedacción y del grupo. 

8'e debe acompañar al Director do un grupo de 
redactores que nombrados o voluntariamente se dis­
pongan a.llevar adelante la misión confiada. 

Si consideráis que debe ser ampliada, rechazada 
o modificada mi proposición, en vuestras manos 
está. 

El compañero Devesa manifiesta está de acuer­
do con la proposición. 

El compañero Jover considera que no habiendo 
grupo propiamente dicho, se debía de concretar si 
realmente lo formamos. 

Germán Fernández. No había querido intervenir 
porque considero que por muy importante que seanj 
los problemas de la C.N.T. lo es mucho más IOB 
problemas revolucionarios que está viviendo el 
mundo. Comprendo que llevemos dentro nuestro 
amor a nuestra organización y a nuestras ideas,, 
pero estas ideas nos indican que nosotros hemos 
de estar siempre con los trabajadores y frente al 
capitalismo. Yo no doy un paso atrás de esta con­
cepción que me tengo formada. 

La proposición de Bivas es aceptable porque 
marca una línea y nuestra continuidad revolucio­
naria de siempre. 

Bafael Baena. Estoy casi en la misma posición 
del compañero Germán. La redundancia en estos 
caeos sobran cuando hay pensamientos comunes. 
Llevaba algún tiempo apartado do nuestro rnovi-' 
miento por considerar y estimar que se ha segui­
do una posición completamente equivocada frente 
a los acontecimientos que tiene por escenario al 
mundo. No quiero que pese sobre mi conciencia 
ninguna actitud que pueda perjudicar al movi­
miento revolucionario mundial. 

Bartomeus. He escuchado la proposición de Bi­
vas, proposición que deseo me aclare el propio in­
teresado en el sentido siguiente: si la proposi­
ción do ingreso en La Agrupación que habéis so­
licitado y digo solicitado por que yo no he soli­
citado nada se os fuera dada como es lógico su­
poner, jel grupo que se piensa constituir «feria 
disuelto? 

El compañero Bivas aclara que nada tiene que 
ver la constitución del grupo "Unificación" con, 
nuestro ingreso en La Agrupación, ya que existen 
grupos y núcleos que al margen de la organización 
realizaba su labor en determinadas cosas. En esta? 
misma situación nos podemos encontrar nosotros. 
Ahora bien, lo que creo es que los grupos o nú­
cleos no deben inmiscuirse en los problemas inter­
nos de la C.N.T., pues esta debe tener una vida 
independiente de la actuación de grupos. 

Bartomeus. Manifiesta está de acuerdo con la 
aclaración de Bivas y, por lo tanto, pertenecerá al 
grupo si nadie se opone a ello. 

José María Gallego. Se manifiesta que es hora 
de hablar claro y no ocultar la realidad de la ver­
dad. TenemoB que modificar nuestra trayectoria, 
pues tiene la convicción que el tiempo reflejara 
la razón de nuestra posición. 

No se puede seguir con la política del avestruz. 
La realidad de los acontecimientos mundiales de­

terminan que estamos en una encrucijada y sin 
perspectivas. Necesitamos crear un cuerpo* de doc­
trina capaz" de inclinalr n a poco la balanza en nues­
tro favor «n los próximos acontecimientos qu« Be 
desarrollarán en España. 

Santos Oanencia. Desde muy joven siempre man­
tuve la nefeeBidad de que tenemos que modificar la 
posición'clásica que seguíamos manteniendo. 8i ha­
cíamos un breve análisis nos demostraba este que 
nuestra influencia internacional se estaba perdien­
do por la falta de un cuerpo sólido de actuación. 
Y conste que actuó casi siempre intensamente en 
las Juventudes al margen de los cargos sindicales 
que ocupaba. 

KV> he querido hacer vida activa en México por­
que realmente la lucha seguida no era la lucha 
que honradamente consideraba que era la quo de­
bía seguirse. Si lo hago hoy es por estimar que la 
intención nuestra es buena si de verdad se quiere 
salvar a lo mucho sano que aún hay en los me­
dios confederales. 

Juan Cátala. No conviene ser reloj de repeti­
ción. Veo que hay coincidencia total y absoluta 
entre nosotros y que debemos seguir adelante en 
los fines propuestos. No dudo que tendremos ad­
versarios, pero estos deben aemostrar doctrinal-
mente si estamos en un error o si en el error están 
ellos como nos será fácil demostrar. 

Enrique del Valle. Veo que han hablado una 
gran eantidad de compañeros coincidentes todos 
en la misma necesidad. Esta es apremiante para los 
militantes honrados de la C.N.T. 

Mi hermano por BU calidad do catedrático siem­
pre me mantenía en casa que nuestra organización 
carecía de un instrumento capaz de ser útil a la 
revolución española, aunquo siempre me mantenía 
en casa que nuestra organización carecía de un 
instrumento capaz de ser útil a la revolución es­
pañola, aunque siempre me mantenía la acrisolada 
honradez de nuestro movimiento. Yo le discutía 
a veces que no tenía razón, pero me he dado cuen­
ta de nuestra experiencia en España que mi herma­
no tenía razón y hoy lo confirmo más después de 
haberos escuchado a todos o casi a todos. Nuestra 
labor será muy dura y llena de sinsabores, pero es­
to no debe amilanarnos y continuar en la lucha que 
parece ser vamos a emprender frente a tirios y 
troyanos. 

Joaquín Abella. Con sidera debemos concretar. 
Las opiniones son coincidentes y de esto ses feli­
cita, ya que siempre fue combatido con aajetivos 
duros, pero jamás quiso que los esfuerzos revolucio 
narios de tantos compañeros asesinados en España 
se malograran por una estúpida actuación. La C. 
N. T. no puede desaparecer del estadio de la lucha 
sin pena ni gloria en los momentos de convulsión 
del mundo. Hemos de hacer honor a los ideales no­
bles y generosos de la organización confederal. 

La mesa creyendo interpretar un sentimiento 
unánime de la asamblea pregunta si debe consti­
tuir el grupo "Unificación". La asamblea contesta 
por unanimidad que si. 

Se somete a consideración de la asamblea si con­
sidera esta que debe escribirse a La Agrupación 
notificándole que deseamos tener respuesta a nues­
tros escritos de ingreso, toda vez que el plazo dado 
por ellos ha cumplido ya. La asamblea se manifies­
ta totalmente de acuerdo. 

Finalmente, y habiendo acordado la Asamblea 
que el pé rmico debe salir sin más dilación que 
la qnn j e r i n g a n los fftmites y la confección de 
los escritos, se acuerüa que Oll-Boldán sea el di- " 
rector: secretario de redacción, Bivas; Tesorero, 
Jover y redactores, además de los anteriores, el 
compañero Devesa y el compañero Germán. 

También se acuerda que el compañero Bivas sea 
el Secretario del Grupo. 

Se acuerda que el nombre del periódico sea "Uni­
ficación", igual al grupo. 

Se levanta la sesión. 

El Secretario de actas. 

En enero de este año, el compañero Gregorio Jo­
ver entregó a la Comisión de La Agrupación la 
siguiente carta: 

Agrupación de la C.N.T. 
de España en México. 
PBESENTE. 

México, D. F. 
Enero, 31 1956 

Estimados compañeros: 
En nombre y representación de todos los com­

pañeros firmantes de la solicitud de ingreso en 
esa Agrupación, solicitud que personalmente puse 
en manoB de la Comisión nombrada por vuestra 
asamblea para el estudio de nuestro ingreso, me 
dirijo a vosotros con el deseo de' eonocer la reso­
lución que se haya adoptado sobre el caso. 

Por acuerdo de vuestra asamblea, que me ratifi­
có personalmente la Comisión, se concedió el plazo 
de un mes para que otra asamblea tomara un acuer­
do definitivo, á la vista de la información que rin­
diera la mencionada Comisión. 

Ha pasado cumplidamente el mes y esta es la 
hora en que todavía no tenemos noticia alguna. 
BeunidoB todos los compañeros firmantes acorda­
mos pediros una respuesta urgente a nuestra peti­
ción; urgencia que estimamos necesaria para que 
todos,, nosotros y vosotros, adoptemos una actitud 
consecuente con la resolución. 

La unidad de la C.N.T. es cada día más apre­
miante y se hace del todo imperativo que sepamos 
a qué atenernos. Estimaron todos los compañeros 
que el plazo de otro mes, aparte dol acordado por 
vosotros, es más que suficiente para que esperemos 
la respuesta que necesitamos. En consecuencia con­
fiamos en que vuestro sentido de responsabilidad 
para con la organización, así como con la necesidad 
do un trabajo eficaz en bien de la misma, haga que 
esta respuesta sea realmente todo lo urgente que 
la situación requiere y nuestro deseo de trabajar 
demanda. 

Cordialoiento vuestros, 

Gregorio Jover 

Hasta la hora presente, nada sabemos ni nadie 
nos ha informado del resultado de la investigación 
que se quiere dar o se piensa dar a nuestra soli­
citud de ingreso. 

Sabemos que el trabajo que tiene que reali­
zar La Agrupación, es "enorme". 'Esto os cuanto 
extraoficialmente se nos ha dicho a hurtadilla. 
Existen hechos de máxima importancia y de una 
trascendencia sin medida, capaz de no dejar tiem­
po disponible a los compañeros que manejan el ti­
món de la nave confederal. 
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